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EL ROL DE LA FAMILIA EN LA EDUCACIÓN 
 
 

1- LA FAMILIA 
 
1.1.- Concepto de familia 

Hablar de familia en la actualidad nos lleva a hablar de diversidad. Más allá del casi 
obligado plural con que debemos referirnos a la institución familiar, es cierto que las 
definiciones de familia por más variadas que sean descansan hoy en la relación 
interindividual, dando la idea de que la familia es ante todo un proyecto relacional que 
no hace referencia necesariamente a lazos de sangre. Precisamente la naturaleza de 
las relaciones interpersonales son el factor clave del desarrollo del niño en la familia, 
más incluso que la propia estructura familiar. 

Esto es precisamente lo que queremos rescatar en nuestra intervención: la naturaleza 
de la relación interpersonal como factor clave del desarrollo del niño en la familia. La 
familia sigue siendo, a pesar de los ataques y dudas que se ciernen sobre ella, el 
nudo esencial de la constitución de la personalidad de los niños. Prácticamente todas 
las definiciones, más allá desde el cual se posicionen para estudiar a la familia, hacen 
referencia a los factores comunes: habitación común, descendencia común, mismo 
techo, mismo apellido, mismos padres, mismo grupo, misma historia. 

Desde esta perspectiva, la familia aparece como el mejor contexto para acompañar a 
la persona para transitar los cambios que implica necesariamente la vida. 

 

1.2. - Características de una familia 

Podríamos decir que son dos, los aspectos fundamentales que marcan a la familia de 
hoy en día: es el niño quién la define, ya sea por su ausencia o por su presencia. Por 
otro lado, la historia de las personas dentro de las familias no es tan lineal como 
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antaño: el ciclo de vida familiar no es tan previsible, y una misma persona puede pasar 
por muy diferentes etapas de su vida en cuanto a la familia: celibato, pareja, familia 
mono-parental, familia compuesta, etc. 

Desde una perspectiva evolutivo-educativa, podemos decir que la familia supone: 

 Un proyecto vital de existencia en común con un proyecto educativo 
compartido, donde hay un fuerte compromiso emocional 

 Un contexto de desarrollo tanto para los hijos como para los padres y abuelos 
 Un escenario de encuentro inter-generacional 
 Una red de apoyo para las transiciones y las crisis 

Podemos, por tanto, tener ahora una visión más clara y a su vez más amplia de lo que 
significa la familia y qué importancia tiene para nosotros en nuestra vida, en una vida 
en sociedad; aunque nunca debemos olvidar que también pueden surgir problemas si 
esta misión de integración social no se tiene en cuenta, o se hace una mala gestión. 
Con esto, queremos decir que el concepto de familia va más allá de lo que en un 
principio se entiende de esta palabra, ya que se extiende a todos los campos de 
nuestro vivir diario y tiene serias influencias en nuestros comportamientos, ya sean 
para bien o para mal.  

Es de esta forma y no otra que, los padres y docentes deben exigirse día a día por 
complementarse más y trabajar en comunión, para alcanzar el objetivo primordial de 
una sociedad, entregar a ésta, hombres y mujeres responsables, útiles, con valores y 
organizados que, aporten y no sean una tara en el futuro. 

De tal manera, las influencias de los distintos agentes socializadores que intervienen 
en la formación de las nuevas generaciones desde diferentes escenarios debieran 
coincidir en los objetivos, los recursos y los procedimientos educativos que potencian 
el desarrollo de la personalidad del sujeto de forma más armónica y consistente. 

 

1.3.- Funciones básicas de la familia 

Las familias acompañan la evolución de los niños, en el proceso de escolarización, 
que es la vía excelente para ir penetrando en otros ámbitos sociales diferentes a la 
familia. Esta, a través de estas funciones apunta a educar a los niños para que 
puedan ser autónomos, emocionalmente equilibrados, capaces de establecer 
vínculos afectivos satisfactorios.  

En esta intervención haremos expresa referencia a la que anotamos como segunda 
función básica de la familia, esto es, la función socializadora, que conecta al niño con 
los valores socialmente aceptados. La enculturación como así ha dado en llamarse 
consiste en la transmisión de representaciones y valores colectivos, indispensables 
para el desarrollo y la evolución de los niños. 

Partimos de que los valores, las reglas, los ritos familiares están al servicio de la 
estabilidad familiar, funcionan como sello de identidad para las distintas familias, 
están al servicio del sentido de pertenencia. Por otro lado, existen fuerzas internas y 
externas, como el proceso evolutivo de los miembros de una familia, los conflictos, las 



 3

crisis que funcionan como agentes de cambio. Del equilibrio entre ambas fuerzas 
resultará el sano crecimiento de la familia. 

 

2. FAMILIA Y EDUCACIÓN 

2.1. -  La influencia de la familia en la educación 
 

¿Qué es educar? Podríamos encontrar un número significativo de respuestas; y todas 
válidas. Quizás, en cada una de ellas se acentúa un aspecto de este complejo 
proceso. 

Educar es aprender a vivir en sociedad. La educación supone una interacción entre las 
personas que intervienen enseñando y aprendiendo simultáneamente, en un inter-
juego de relaciones personales que le confieren una dinámica particular a este 
proceso. 

Es interesante el hecho de que la educación en su forma sistemática, planificada es 
intencional, pero hay educación aun en el caso que no seamos conscientes de estar 
enseñando sin que exista un propósito o una intención.  

La educación es demasiado importante para dejarla sólo en manos de los maestros. 
Por lo que los padres deben ser agentes más activos ante el proceso educativo de sus 
hijos. Comprender que la dinámica educativa nos incluye a todos, es una actividad 
permanente que integra a los hijos, a los maestros, a los padres y a la comunidad en 
su conjunto. 

 

2.2.-   Estilos educativos  

El tema de los estilos educativos adquiere entonces importancia fundamental a la 
hora de educar en valores. 

En ese sentido se distinguen varios estilos educativos (Baumrind, 1971 y Maccoby y 
Martín, 1983 en Coloma, 1993), que vienen determinados por la presencia o ausencia 
de dos variables fundamentales a la hora de estudiar la relación padres-hijos: el 
monto de afecto o disponibilidad paterna a la respuesta y el control o exigencia 
paterna que se pone en la relación padres-hijos. De la atención de estas dos 
variables surgen cuatro tipos de padres: 

 Autoritativo recíproco, en los cuales estas dos dimensiones están equilibradas: 
se ejerce un control consistente y razonado a la vez que se parte de la 
aceptación de los derechos y deberes de los hijos, y se pide de estos la 
aceptación de los derechos y deberes de los padres.  

 Autoritario-represivo, en este caso si bien el control existente es tan fuerte 
como en el caso anterior, al no estar acompañado de reciprocidad, se vuelve 
rígido, no dejando espacio para el ejercicio de la libertad de parte del hijo.  
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 Permisivo-indulgente, en este caso no existe control de parte de los padres, 
que no son directivos, no establecen normas. De todos modos, estos padres 
están muy implicados afectivamente con sus hijos, están atentos a las 
necesidades de sus hijos.  

 Permisivo-negligente, en este caso, la permisividad no está acompañada de 
implicación afectiva, y se parece mucho al abandono.  

 

2.3.-  Valores y normas fundamentales en la educación familiar  

La armonía familiar, la comprensión y el apoyo aparecen como dimensiones centrales 
para la formación de sistemas de valores que se refieren a estados finales de la 
existencia y a comportamientos deseables. Estos resultados ilustran la relación que 
existe entre los valores característicos de cada sociedad y los valores individuales de 
sus miembros. La transmisión de valores parece darse en forma principal a través de 
la familia siendo entonces el clima familiar con todos sus componentes socio-
afectivos lo que da sentido a los valores, sin descuidar, como hemos dicho que hay 
otros agentes que intervienen en la transmisión de valores: los medios de 
comunicación social, las instituciones educativas, etc. 

Las normas familiares son en general implícitas y provienen de las familias de origen 
y se transmiten de generación en generación. Las reglas pueden funcionar como 
vehículos concretos de expresión de los valores, ya que en general responden a una 
determinada escala de valores, sea esta explícita o no. También pueden responder a 
la tradición y ser el principal obstáculo para el cambio. Las reglas familiares 
constituyen indicadores comunicacionales por excelencia. A través de ellas se 
determina quién habla con quién, quién tiene derecho a qué, cómo se expresan los 
afectos, qué se penaliza, que se premia, a quién le corresponde hacer qué. 

Las reglas en todo caso deben ser flexibles, cambiar a lo largo del ciclo familiar y 
estar al servicio del crecimiento de los miembros del grupo. 

 

2.3.1.- El análisis de las reglas y sus características 

En primer lugar, las reglas tienen diferentes contenidos: las hay organizacionales o 
instrumentales, son las reglas que regulan los horarios, las tareas domésticas, las 
rutinas. 

Las reglas más importantes para la teoría sistémica son las que regulan las 
interacciones entre los miembros, cuáles son las distancias a tener con los miembros 
de la familia extensa, con los amigos, los vecinos y también la intimidad y la forma de 
expresar el afecto entre los miembros de la familia nuclear 

Existen reglas que hacen referencia a las formas de apoyo y se vinculan al cuándo se 
pide ayuda a quién y cómo. 
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Otras reglas regulan la manera de proceder ante los conflictos, cómo se enfrentan, y 
en el caso de hacerlo, cómo se resuelven. Si la regla básica de una familia es "no 
tenemos conflictos", se sancionará a todo aquel que intente denunciar uno.  

Por último, los secretos familiares que existen justamente porque son violatorios de 
escalas de valores o constituyen un riesgo para el prestigio familiar, son regulados 
mediante reglas. Cuanto se cuenta, a quién, con quién se comparte el secreto, con 
quien se hacen alianzas en tal sentido, todo ello depende de la aplicación de ciertas 
reglas. 

Las reglas cuando están al servicio de las metas y los valores familiares contribuyen 
al crecimiento de la familia, pero si su número es excesivo pueden resultar un factor 
estresante: La consistencia de las reglas esto es, reglas claras que indican a las 
personas los límites entre lo que se puede y lo que no, colaboran para dar seguridad 
a los hijos. 

Algunos autores como Stenberg (1992 en Gimeno, 1999) hablan de poder ejecutivo, 
legislativo y judicial en la familia, pidiendo prestados términos jurídicos, haciendo 
referencia a la aplicación de reglas en la familia. El poder legislativo se encarga de 
enunciar normas, el poder judicial determina si ha habido incumplimiento de las 
mismas, y el poder ejecutivo es quien se encarga de que las normas se cumplan. 

En las familias de corte tradicional, el padre representa el poder legislativo, mientras 
que a la madre, que en general está en mayor contacto con los hijos, corresponden 
los otros dos poderes. 

 

3- LA ESCUELA 

«La escuela es el universo de la primera socialización.» La enseñanza preescolar 
representa un papel de primer orden en la educación y el desarrollo del niño. Incluso, 
se llegan a dar casos en los que la escuela se convierte en el único universo, el único 
rincón de afecto de niños ignorados en sus casas. 

Los trabajos realizados en el centro de educación inicial, ayudan al desarrollo del niño. 
Un profesor experimentado está en mejores condiciones que los propios padres para 
detectar alguna dificultad motriz o psicológica, y puede orientar a los padres acerca de 
las acciones a tomar 

En el aspecto social, el niño descubre allí un mundo en miniatura, en el que hay 
individuos tranquilos y violentos, niños y niñas. Aprenderá a defenderse por sí solo sin 
la protección de su madre. A ello hay que añadir los efectos benéficos de la escuela en 
el terreno del lenguaje. El niño se ve obligado a hacer el esfuerzo necesario para que 
le comprendan sus compañeros. Ante todo, porque los niños de su edad no 
entenderán las palabras incorrectas o mal pronunciadas, a las que sus padres ya 
están acostumbrados. Pero también porque estos mismos niños se burlan de los que 
hablan como un bebé y se tendrá que esforzar por hablar como “un niño mayor”. 

Por último, no olvidemos las ventajas comunes a todas las actividades de grupo, que 
estimulan al esfuerzo y acostumbran a la disciplina. Las canciones de coro, los juegos 
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entre varios, que agudizan la imaginación y desarrollan su expresión, obligan a 
desarrollar la imaginación, el sentido del espacio y permiten al niño: 

· Expresar las dificultades ocultas que pueda tener 

· Completar su ubicación en el tiempo y el espacio 

· Manifestar su creatividad, sus posibilidades y sus talentos 

· Situarse a sí mismo frente a los demás y la sociedad 

· Establecer relaciones mas equilibradas con su mundo familiar 

· Afirmar su personalidad 

 

4- LA FAMILIA Y LA ESCUELA 

Hablar de la familia y la escuela es hablar, en primer lugar, de la responsabilidad de 
los padres en la educación de sus hijos, y, en segundo lugar, de la necesidad de una 
colaboración estrecha entre los padres y los educadores. La participación de los 
padres en la educación de los hijos debe ser considerada esencial y fundamental, 
pues son ellos los que ponen la primera piedra de ese importante edificio que marcará 
el futuro de cada ser humano. 

La familia es una de las instituciones básicas que existen en la sociedad y además se 
puede considerar la más importante en los primeros años de nuestra vida; es en la 
cual nos refugiamos, donde estamos más a gusto y desde donde empieza nuestra 
socialización y el aprendizaje de nuestro papel dentro de un grupo, que primero será la 
familia (y, por tanto, consideramos que es tan importante) y luego se extenderá 
llegando al colegio, con los amigos y, así hasta poder relacionarte con el resto de la 
sociedad. Es, por tanto, muy importante esta institución ya que forma a los individuos 
desde pequeños adquiriendo valores y aprendiendo a adaptarnos en nuestra cultura y 
sociedad.  

Además tenemos que decir que es la institución más cercana y donde encontramos 
mayor afecto. Convivir, aprender normas de conducta, comportamientos y otra serie 
de actos sociales son más fáciles de aprender dentro de la familia, aunque no 
debemos olvidar el papel de otras instituciones como la escuela que ayudan a reforzar 
todos estos valores y muchas veces introducen otros nuevos. 

Es necesario tener  canales de comunicación y una acción coordinada para que los 
niños se desarrollen intelectual, emocional y socialmente en las mejores condiciones. 
Por ello, la suma del esfuerzo de los dos baluartes de ese proceso, la familia y la 
escuela, es, según los expertos, el camino a seguir. La sintonía entre los dos ámbitos 
vitales del niño, además de generar confianza entre padres, madres y profesores, 
estimulará la idea de que se encuentra en dos espacios diferentes pero 
complementarios. 
En este artículo, destacamos la necesidad educativa de fomentar la cooperación entre 
las familias y los centros escolares, al mismo tiempo que resaltamos los múltiples 
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efectos positivos que conlleva tanto para los alumnos como para los padres, 
profesores, el centro escolar y por supuesto la comunidad en la que éste se asienta. 
La participación de los padres en la vida escolar parece tener repercusiones tales 
como una mayor autoestima de los niños, un mejor rendimiento escolar, mejores 
relaciones padres-hijos y actitudes más positivas de los padres hacia la escuela. Los 
efectos se repercuten incluso en los mismos maestros, ya que los padres consideran 
que los más competentes son aquellos que trabajan con la familia.  

Somos conscientes de que los primeros años de vida, junto a otras instancias 
socializadoras, la familia es la principal. Pero si partimos de la idea de que el ambiente 
familiar y escolar son los que más influyen en el desarrollo del individuo y su proceso 
educativo, es fundamental la colaboración entre todos aquellos que intervienen en el 
desarrollo y formación del niño. Entre la escuela y la familia debe existir una estrecha 
comunicación para lograr una visión globalizada y completa del alumno, eliminando en 
la medida de lo posible discrepancias y antagonismos a favor de la unificación de 
criterios de actuación y apoyo mutuo ya que, por derecho y por deber, tienen fuertes 
competencias educativas y necesariamente han de estar coordinados, siendo objeto, 
meta y responsabilidad de ambas instituciones construir una intencionalidad educativa 
común. 

 

4.1.- Actitud familiar frente a la escuela 

El niño de cuatro años debe empezar a ir a la escuela. De sus padres depende que el 
pequeño continúe deseando ir a la escuela o que acepte empezar a ir sin problemas. 

El primer día es importante. Debe prepararse con bastante antelación, no comprando 
todo tipo de accesorios caros e inútiles, sino manteniendo una actitud favorable frente 
a la escuela. 

Desde dos o tres meses antes, los padres deben hablarle al hijo de su próxima 
entrada en la escuela, hablándole de lo que hará allí, de sus compañeros, de sus 
amigos y amigas, etc. Al mismo tiempo, la madre debe reflexionar acerca de la entrada 
en la escuela de su hijo para considerarla como un paso en la evolución de su hijo o 
de su hija, como cuando empieza a andar, por ejemplo, y no vivirlo como una 
separación. 

Cuando llegue el gran día, conviene que los padres acompañen juntos a su hijo hasta 
la escuela, aunque a partir del día siguiente sea uno de ellos el que se vaya a 
encargar de llevarle. Es previsible que el niño estará emocionado. Puede que ya sea lo 
suficientemente mayor como para ocultar la emoción; los padres también deben serlo. 
Puede que, por el contrario, sea pequeño y se asuste en el momento en que se quede 
sin sus padres. Esta despedida debe hacerse lo más breve posible, y en la mayor 
parte de los casos el niño se olvida enseguida. 

Si el niño llora todos los días o se niega a ir a la escuela incluso después de un día 
fácil, habrá que actuar en función de su edad. Si tiene cuatro años o más, habrá que 
insistir, aunque a esta edad es muy raro el rechazo. Si tiene menos de cuatro años, y 
sobre todo si tiene dos años y medio, no se debe insistir más de una semana. Puede 
que aún no esté listo para ir a la escuela. Es mejor renunciar por este año y aplazar 
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para el siguiente el ingreso. Se le puede ir preparando con actividades de grupo a lo 
largo de este período. 

  

4.2.- Las relaciones con la maestra 

Para el niño la maestra es un ser especial, admirada por lo que sabe, respetada, pues 
puede ser tan severa o más que la madre, y se le hace más caso. Pues se dedica 
exclusivamente a ocuparse de los niños y a jugar con ellos. El niño que se adapte bien 
a la escuela hablará con sus padres de su maestra y le contará, a su vez, a la maestra 
acontecimientos de la vida familiar. No debe sorprender esta falta de discreción. 
Cuando menos separados estén la escuela y el hogar. Mejor irá todo, pues estos dos 
mundos diferentes, estos dos polos de la vida del niño. son complementarios y 
ninguno puede sustituir al otro. 

Para los padres la maestra no debe ser una rival. Antes bien, deben alegrarse de que 
su hijo quiera a la maestra y deben mantener con ella lazos estrechos. Conviene 
hablar con ella quince días antes de la entrada y una vez al trimestre, para saber si el 
niño se adapta bien y conocer su opinión. 

Si se producen problemas, la maestra sabrá indicar a los padres lo que haya 
observado. Estos deben tener siempre en cuenta su opinión, pues está preparada 
para conocer el carácter, los problemas o las dificultades de de los niños que tiene a 
su cargo, gracias a su trabajo, y puede que hasta por las confidencias que un niño 
puede atreverse a hacer en el colegio. 

Nunca se debe: 

Criticar a la maestra en presencia del niño por su forma de actuar, de vestirse o de 
enseñar. 

Criticar a la escuela en presencia del niño. 

Cambiar demasiado a menudo de escuela. 

Quejarse de la maestra a la directora; es mejor hablar directamente con la interesada. 

Tomar partido por el niño que se queja de su maestra; una vez más, es preferible 
tratar de descubrir el verdadero problema, hablando con la maestra y con el propio 
niño. 

  

4.3.- Las relaciones con otros niños 

Un niño bien adaptado a su medio escolar tendrá buenas relaciones con sus 
compañeros. Por supuesto, habrá discusiones, puede que hasta bofetadas, pero que 
no serán demasiado graves, porque forman parte del juego. No hay que olvidar que 
cuanto menos se inmiscuyan los padres en los asuntos que tienen los niños entre sí, 
mejor. Por supuesto, en el centro de educación inicial los niños hasta se podrían dar 
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patadas y el más pequeño podría recibir más, pero también es cierto que cuanto más 
reciba, antes aprenderá a no dejarse y a defenderse. Evidentemente, será necesario 
intervenir cuando se esté en presencia de un elemento anormal o peligroso, aunque es 
previsible que la propia escuela lo haga antes que cualquier padre. En la mayor parte 
de los casos es preferible dejar que los niños se las arreglen entre ellos, y 
normalmente el que amenaza con frecuencia con «decírselo a mamá». o cuya madre 
interviene constantemente para defenderle, se ve inmediatamente excluido del grupo. 

La escuela es el segundo mundo del niño. Es él mismo quien elige a sus compañeros, 
encuentra a su amigo(a) intimo(a), a los miembros de un pequeño grupo de unos diez 
niños y niñas que se invitan mutuamente a su casa para celebrar los cumpleaños. 
Siempre es bueno alentar estos encuentros, invitar al compañero que pide el niño o 
dejarle ir a su casa. Ello demuestra que existe una armonía entre la escuela y el hogar 
y que el niño no separa por completo ambos mundos, sino que los une con un mismo 
lazo afectivo. 

  

4.4. - Estudio y familia 

Obtener un buen rendimiento académico va a depender, en gran medida, de la 
dedicación que el niño preste a las tareas escolares durante el tiempo que está en su 
casa. Aunque, al contrario de lo pudiera pensarse en principio, no es tan importante el 
tiempo que se invierte en el estudio como la calidad de éste. De ahí la relevancia de 
conocer ciertas pautas que contribuyan a un óptimo aprovechamiento del "trabajo de 
casa". 

Seguramente, una de las premisas más importantes y difíciles de lograr es 
concienciarse de que estudiar es un trabajo duro que requiere esfuerzo y sacrificio, 
tanto por parte de los padres como de los hijos. En este sentido, la influencia paterna 
será determinante en lo referente a los aspectos ambientales, la estimulación afectiva 
para motivar y la cognitiva para despertar el interés por la realización de la tarea. 
Mientras que del estudiante dependerán la organización del tiempo, la elección de la 
técnica de estudio y la motivación. 

  

4.5.-  El lugar de estudio 

Éste tiene que reunir una serie de condiciones. Ante todo ha de favorecer la 
concentración; por lo que no puede haber televisión, música o tránsito de personas. 
Para evitar distracciones es importante estudiar siempre en un mismo escritorio, vacío 
de elementos superfluos y bien ordenado. Lo ideal es que esté ubicado en una 
habitación con una temperatura agradable y bien iluminada, a ser posible con luz 
natural que no proyecte sombras sobre la mesa.  

  

4.6.- La organización del tiempo 
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Es otro de los factores que deben cuidarse. Una de las recomendaciones más 
reiteradas en este sentido es establecer un "horario semanal". En él se debe reservar 
un tiempo diario de estudio. Para crear un hábito es bueno que siempre sea a la 
misma hora, descartando la sobremesa y momentos posteriores a esfuerzos físicos de 
cierta intensidad. 

 

4.7.- Las técnicas de estudio 

La elección de la técnica de estudio es algo personal. No todos aprendemos de la 
misma forma. A pesar de ello, suelen dar buenos resultados las siguientes estrategias: 

1. Realizar una lectura comprensiva del texto.  
2. Realizar una segunda lectura destacando las ideas más importantes.  
3. Realizar un mapa conceptual en el que las ideas anteriormente destacadas se 

relacionen y, de este modo, cobren sentido.  

Para las materias eminentemente prácticas, como las matemáticas, es más apropiado 
realizar diversos ejercicios hasta comprender el contenido procedimental 
(multiplicación, división, ecuación...) en cuestión. 

  

4.8.- El ambiente familiar 

Como decíamos antes, para despertar la motivación, es necesario estimular afectiva y 
cognitivamente al niño para que descubra sus propias capacidades, esto va a 
contribuir a desarrollar su motivación intrínseca, provocada por el logro de los objetivos 
propuestos y el sentimiento de autoeficacia que origina este logro y que le va a llenar 
de satisfacción favoreciendo a la vez su autoestima. 

La motivación, por tanto, tiene que ser algo que nazca del interior del niño y esto se 
puede favorecer a través de las vivencias que experimenta de su propia eficacia y 
valía. Los padres pueden ofrecer elementos que estimulen al niño, pero no que 
supongan un fin en sí mismos. Los castigos y amenazas no tienen efectos positivos 
sobre la motivación, pero sí la manifestación del reconocimiento de los padres por una 
tarea bien hecha.  

  

4.9. - El niño y el tiempo libre 

Nuestra civilización del ocio tiene un sitio muy amplio para los niños. Nuestra sociedad 
de consumo pone cada día en el mercado nuevos juegos, juguetes, productos 
destinados al público infantil. Incluso los asuntos de interés de los adultos son 
accesibles a los niños, como sucede con la televisión que, al penetrar en el núcleo 
familiar, les ofrece una ventana al mundo exterior, un espejismo de colores que a 
veces resulta inapropiado. 
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¿Es posible llevar a esta personalidad naciente las diversiones que reclama? ¿No 
serán demasiadas distracciones las que se ofrecen a una personalidad en formación? 
No, si se sabe escoger y si los padres se muestran prudentes y tienen bien presente la 
edad y el grado de madurez del niño. De este modo es posible establecer una armonía 
entre el carácter y las diversiones del niño que favorece el desarrollo de su 
personalidad. 

 

La necesidad de la escuela para la correcta evolución y desarrollo del niño   

No sabe exactamente lo que es la escuela, y puede que pasado el atractivo de la 
novedad diga que no quiere seguir yendo. Normalmente el niño que está en 
condiciones de ir a la escuela siente la necesidad de conocer a otros niños y de jugar 
con ellos. Además, suele dedicarse en casa a hacer pequeños trabajos manuales, 
como dibujo, incluso juega «a la escuela». 

Los padres deben prepararse a tiempo para mandar a su hijo a la escuela: 

Viendo a su hijo no como a un bebé. 

Sabiendo que llevar al niño a la escuela no le altera, sino que, al contrario, le equilibra. 

No teniendo celos de la la maestra. Al contrario, es necesario fortalecer los lazos 
escuela-familia. 

Dándose cuenta que el paso por el Centro de Educación Inicial es imprescindible para 
el futuro escolar del niño. 

 

5. CONCLUSIÓN  

Las familias acompañan la evolución de los niños, en el proceso de escolarización, 
que es la vía excelente para ir penetrando en otros ámbitos sociales diferentes a la 
familia. Esta, a través de estas funciones, apunta a educar a los niños para que 
puedan ser autónomos, emocionalmente equilibrados y, al mismo tiempo, capaces de 
establecer vínculos afectivos satisfactorios. 

La educación familiar es una tarea particular de cada familia que tiene que 
cuestionarse cómo educa a sus hijos, cómo son sus prácticas educativas y descubrir si 
éstas son las más adecuadas dadas las características y singularidad de los hijos.  

Como profesionales de la educación se pueden ofrecer pistas que orienten y guíen su 
tarea, pero nunca recetas, porque cada familia tiene su propia historia que configura 
su proceso educativo, pero como todo proceso humano puede transformarse y 
mejorar. Este es el objetivo que nos marcamos, ayudar a los padres a educar a sus 
hijos. 

El niño aunque tenga hermanos mayores, se considera el centro familiar. Desde los 
tres años empieza a descubrir el mundo exterior. Progresivamente se enfrentará a los 
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demás, aprenderá a pensar en ellos y a jugar y trabajar en común. El pequeño deberá 
afirmar su imagen, y establecer una relación equilibrada con sus padres y con su 
familia, por medio del ensayo de su personalidad en el contacto con los demás, de la 
experimentación de su cuerpo, su inteligencia y sus posibilidades en un mundo que ya 
no es su pequeño espacio protegido. 

Para finalizar, podríamos decir que la escuela y la familia son agentes de socialización; 
potenciar las influencias educativas de ambos y lograr su convergencia, aún no es una 
realidad, sino una utopía.  
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